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Tuvo la mala suerte de ser coetáneo de 
Goya, lo cual le relegaba a estar siem-
pre a su sombra, a ser el segundo pin-
tor español más importante del siglo 
XVIII. Además, nunca pudo quitarse de 
encima el sambenito de «el Watteau es-
pañol», como se han empeñado en lla-
marle. Y es que hasta ahora se ha teni-
do una idea demasiado distorsionada 
de Luis Paret y Alcázar (1746-1799) como 
un artista afrancesado, rococó, un tan-
to demodé. Es cierto que pintó escenas 
galantes, floreros y pájaros, pero fue «un 
artista más clásico, con grandes influen-
cias grecolatinas, y cien por cien espa-
ñol». Eso intenta mostrar Alejandro 
Martínez en la exposición que ha comi-
sariado en la Biblioteca Nacional cen-
trada en sus dibujos. Ocupan la mayor 
parte de su producción: casi un tercio. 
«Fue mejor dibujante que pintor», apun-
ta. Solo hubo antes una monográfica de 
Paret y se celebró en Bilbao en 1991. 

Martínez conoce muy bien a este ar-
tista, al que dedicó su tesis. «Hay mu-
chos Paret», advierte. Todos están pre-
sentes en la exposición, organizada jun-
to con el Centro de Estudios Europa 
Hispánica, que también publica el ca-
tálogo razonado de los dibujos del ar-
tista. Reúne la muestra 118 obras: 84 di-
bujos, además de cinco pinturas, libros 
de su biblioteca (aún son visibles sus 
exlibris), manuscritos y grabados, a los 
que se dedicó al final de su vida. Murió 
a los 53 años. Erudito, fue calígrafo y tra-
ductor: dominaba latín, griego, francés, 
inglés y chapurreaba el árabe.  

El recorrido de la muestra nos lleva 
desde sus primeros dibujos conocidos 
–pruebas en el concurso para el premio 

de Pintura de segunda clase de la Aca-
demia de San Fernando en 1760– a los 
últimos que hizo, centrados en los tra-
jes españoles. Hay impor-
tantes préstamos del Pra-
do, la Academia de Bellas 
Artes, la National Gallery 
de Washington, el 
Rijksmuseum de Ámster-
dam, la Fundación Láza-
ro Galdiano o destacadas 
colecciones privadas (Juan 
Abelló, Juan Várez y Villar-
Mir, entre otras).  

Estuvo becado en Roma (no se con-
servan sus cuadernos italianos), gracias 
a su principal mecenas, el Infante don 
Luis, hermano menor de Carlos III, para 
quien hizo numerosos trabajos: entre 
ellos, una colección de aves para su Ga-
binete de Historia Natural –se incluyen 
algunos ejemplos en la muestra– y lien-
zos como «La tienda de Geniani», que 
también cuelga en las salas.  

Pero en su azarosa biografía hay un 
turbio episodio que le marcará para 
siempre: fue acusado de ejercer como 
alcahuete del Infante. En 1775 el Rey le 

desterró seis años. Marchó a Puerto Rico 
(no se conserva nada de la producción 
que hizo allí), aunque, gracias a la inter-
cesión de su esposa, el destierro se re-
dujo a la mitad. 

Vuelta a España 
Regresó a España. Eso sí, no podía acer-
carse «a menos de cuarenta leguas de 
Madrid y los Sitios Reales». Se estable-
ció en Bilbao. Allí hizo por encargo, y 
necesidad, sus primeras pinturas reli-
giosas, destinadas a la capilla de San 
Juan del Ramo en Viana (Navarra). Tam-
bién, paisajes. Una «Vista de Bermeo», 
de la Colección Várez Fisa, fue adquiri-
da en 2017 por el Museo de Bellas Artes 
de Bilbao. El Prado también compró en 
2016 «Una celestina y los enamorados», 
considerada la acuarela más importan-
te del siglo XVIII español. Su cotización 
sigue al alza. Un dibujo superó las 
100.000 libras. No faltan en la muestra 
retratos familiares, las nueve musas del 
Parnaso, sus ilustraciones para las «No-

velas Ejemplares» de Cer-
vantes, sus aguafuertes... 
Fue un virtuoso de la tin-
ta china. En el catálogo ra-
zonado de sus dibujos se 
ha retirado una docena de 
atribuciones, pero de 
obras menores, y se han 
incorporado inéditas.  

Según Ceán Bermúdez, 
«muy pocos, o ningún pintor nacional, 
tuvo España de tan fino gusto, instruc-
ción y conocimientos como Paret, y yo 
que le he tratado de cerca lloraré siem-
pre su muerte y el poco partido que se 
ha sacado de su habilidad».

«Dibujos de Luis Paret» 
Biblioteca Nacional. Horario: 
de martes a sábado, de 10 a 20 
h. Domingos y festivos, de 10 a 
14 h. Hasta el 16 de septiembre

Reivindican la figura de Luis Paret 
más allá de Watteau y el rococó
Una exposición en la 
Biblioteca Nacional  
y su catálogo razonado 
revisan sus dibujos
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Acusado de ejercer 

como alcahuete 
del Infante don 
Luis, el Rey le 

desterró seis años 

ABC Uno de los dibujos de la muestra

El escritor 
rumano, 
fotografiado en 
Madrid, poco antes  
de la entrevista

INÉS MARTÍN RODRIGO 
MADRID 

S
iendo Rumanía este año el 
país invitado a la Feria del 
Libro de Madrid, que ayer 
abrió sus puertas en el Par-
que del Retiro, pocos se ex-
trañaron cuando se supo 

que sería Mircea Cartarescu (Bucarest, 
1956) el encargado de pronunciar la con-
ferencia inaugural. Seguro que hubo 
quien se acordó de Norman Manea y 
Ana Blandiana –que también se dejará 
caer estos días por el Paseo de Coches–, 
pero Cartarescu es un viejo conocido en 
nuestro país, gracias a la encomiable la-
bor de Impedimenta, editorial que nos 
regaló a un autor cuyo talento parece, 
aún, no tener límites. 
—Tuvo que esperar cuatro años para 
que su primera novela se publicara sin 
censura, y hoy encadena un premio 
tras otro, el último el Formentor. 
—Empezar a ser traducido fue trascen-
dental para mí. Desde el principio, me 
di cuenta de que mi literatura tenía po-
tencial y un carácter universal. Me con-
centré en potenciar mi carrera en el ex-
terior y, al cabo de un tiempo, empeza-
ron a llegar los resultados. Los premios 
no representan el objetivo de mi escri-
tura, aunque son un acicate. 
—¿Cuál es el objetivo de su escritura? 
—Conocerme a mí mismo. Me puedo 
imaginar situaciones de no poder pu-
blicar, por motivos diferentes, pero no 
sin escribir. Escribiría aunque fuera el 
último hombre en la faz de la Tierra, 
porque escribo para mí y sobre mí. 
—Pero en sus artículos demuestra un 
claro compromiso político y social. 
—Establezco una diferencia nítida en-
tre mi escritura imaginativa y de impli-
cación en la vida pública. Escribo las 
novelas, los poemas, mi diario, a mano, 
en cuadernos y de una forma especial. 
Pero los discursos, los artículos, donde 
manifiesto una actitud crítica política, 
los escribo en el ordenador. Soy muy 
consciente de que no puedo ser indife-
rente a la injusticia, a la discriminación, 
a los problemas del mundo actual. 
—¿Cree en el concepto de patria? 
—Creo en una patria nacional y en una 
patria supranacional. Me siento muy 
cercano a mi comunidad y a la lengua 

«Mi patria es la 
cultura europea»
ESCRITOR

∑ El rumano dio ayer la 
conferencia inaugural 
de la Feria del Libro, 
en la que Rumanía es 
el país invitado

I. MARTÍN RODRIGO MADRID 

A las 7:20 de la mañana de ayer llega-
ba el comunicado de la Feria del Libro 
que hacía respirar a editores y libreros: 
el Ayuntamiento desactivaba la alerta 
roja por fuertes vientos y el Parque del 
Retiro reabría. Todos corrieron pres-
tos a terminar de rematar lo que la tar-
de anterior no pudieron, tras el desa-
lojo por motivos de seguridad. Las ca-
setas, unas con menos espacio este año, 
otras con el mismo, aún estaban a me-

dio colocar –editoriales como La Bella 
Varsovia no pudieron recibir los libros 
hasta ayer mismo– cuando se supo que 
se posponía, debido a las condiciones 
meteorológicas, la inauguración ofi-
cial, que iba a correr a cargo de la In-
fanta Elena. Hubo quien respiró alivia-
do, pues suponía un breve lapso de 
tiempo más para preparar la llegada 
de los lectores, al no tener que preocu-
parse de la comitiva de autoridades. Y 
hasta hubo quien se molestó, porque 

si ellos se mojan y llenan de barro... Lo 
que desde luego hay, pese a todo y pese 
a todos, en el Paseo de Coches, es una 
sensación de optimismo, que busca im-
ponerse a fenómenos climatológicos 
adversos y de otra índole, más depor-
tiva, como la final de la Champions, 
que hoy juega el Real Madrid. «No hay 
que crear alarmismo», decía un editor. 
«La Feria es el fomento de la lectura», 
decía otra. «El que menos venda paga 
la ronda de chupitos el último día», reía 
un grupo. Los saludos se sucedían y, 
entre bromas por la situación de la ca-
seta próxima (o no) al bar de turno, los 
libros se iban desperezando; también 
los de Fred Vargas, que ya presentaban 
el cartel de flamante «Princesa de As-
turias de las Letras 2018».

Editores y libreros, optimistas 
pese a la lluvia... y la Champions

Apertura de la Feria

rumana. Pero también me siento muy 
ligado a la identidad europea. Europa 
es mi segunda patria, un elemento esen-
cial en mi identidad personal. 
—¿Y qué piensa de la reactivación de 
ese nacionalismo radical que amena-
za la estabilidad, el futuro de Europa? 
—Creo en el mundo libre. Me provoca 
mucha tristeza que sean precisamente 
los países del Este los que manifiestan 
con especial virulencia esa tendencia 
nacionalista. Pero soy optimista, creo 
profundamente en el concepto de Eu-
ropa. Creo en una Europa unida y en su 
núcleo, que es un núcleo cultural. 
—Hablando de patrias, pero volvien-
do a la literatura, el lenguaje barroco 
es patria de Poe, de Lovecraft, de Mau-
passant... pero suya también. 
—La literatura no es sólo una lengua, es 
una constelación de conceptos e ideas. 
Yo he vivido siempre en esa tradición 
europea de más de tres mil años, me 
siento muy orgulloso de ella. Los auto-
res que me han influido pertenecen a al 
mundo cultural, sin diferencia alguna 
de época o espacio geográfico. Mi patria 
es la cultura europea. 
—Asegura que no escribe novelas, sino 
teología, y que todos los libros debe-
rían ser Evangelios. 
—Toda obra estética tien-
de a la verdad, a decir algo 
importante sobre el ser 
humano, y trae la salva-
ción. Si escribiéramos sólo 
con palabras, el escritor 
más importante sería Na-
bokov. Pero también es-
cribimos con ideas y emo-
ciones. Dostoievski, que 
no es tan grande desde el 
punto de vista de la palabra como Na-
bokov, lo supera como artista. 

—Su obra demanda un tipo de lectura 
casi sensual: el lector debe dejarse lle-
var por la corriente. Una exigencia muy 
alta para esta sociedad. 
—No sé a qué está acostumbrada la so-

ciedad, sé a qué estoy 
acostumbrado yo. Hay 
una sensualidad en mi es-
critura, pero mi esperan-
za es que se transforme 
en visión. Soy un autor 
metafísico. «Solenoide» –
su última obra– es un li-
bro ascético, apunta al cie-
lo y habla del destino hu-
mano, es mi venganza 
contra el envejecimiento. 

—¿Le asusta el paso del tiempo? 
—Cuando pasas de los sesenta, el tiem-

po adquiere un significado nuevo. La lí-
nea de tu vida ya es descendente y tie-
nes un cierto sentimiento de urgencia. 
Sientes que ya no tienes tiempo para 
decir cosas, empiezas a correr, y eso se 
observa también en la escritura. 
—¿Y qué le hubiera gustado decir? 
—Siempre me he considerado una per-
sona individualista, pero a medida que 
avanzas en la vida y te vuelves más sa-
bio es el vínculo entre los seres huma-
nos lo que adquiere importancia. Es el 
tema central de «Solenoide» y es la pri-
mera vez que lo abordo. La respuesta 
que he encontrado no es muy original, 
pero es eterna; es la respuesta de San 
Pablo, de John Lennon y de casi todos 
los pensadores que han pensado sobre 
el destino humano: el amor.

«No puedo ser 
indiferente a la 
injusticia, a la 

discriminación, a 
los problemas del 

mundo actual»
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Especial Feria del Libro de 
Madrid, hoy en ABC Cultural

ABC en la feria  

César Cervera 
(Sábado de 12 a 
14h, caseta 51) 

Luis Ventoso  
(sábado, de 18 a 
20h, caseta 275)  

Gabriel Albiac 
(sábado, de 18 a 
20h y domingo, 
de 18 a 20h, 

caseta 286) 

Pablo M. Díez 
(domingo, de 12 
a 14h y de 19 a 
21h, caseta 300)  
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